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irupulsantn las influencias del hog-ar hacm la ,1l"!Í1 i<laJ «El q 
es leal en lo poco, es leal en lo mucho; , el ,¡ue es pérfido 
lo poco. será pérfido en lo mucho.> La benevolencia produ 
hene\'olencia, y la Yerdad v la confianza darán una ric,i cosed 
de "erdad y de confianza.' Hay muchos actos de benevolenc 
trivrnles e insignificantes que nos enseñan más sobre el can' 
ter de un hombre, que muchas frases vagas. Ellos son fácil 
<le adquirir, y sus efectos duranín mucho más que esta vid 
pasajera. Porque ninguna cosa buena se pierde nunea. Xa<I 
muere, ni aun la vida, que sólo pierde una fo1ma para toma 
otm. X~ mucre ninguna acción buena, ni ningún buen ejem 
plo. \'irn por siempre en nuestra raza. :IIientras que el cuerpo .· 
transfom1a en pol\'o y desaparece, deja la acri{in un sello inde 
lehle. y amolda hasta el pensamiento }' la voluntad de genera 
ciones venideras. El tiempo no es la medida de un noble traba 
jo; la g-eneración siguiente tomará su parte de- nuestro gozo 
Cna senl'illa acción virtuosa ha elerndo a toda una aldea, 
toda una <'iudad, a toda una nación. •El momento pret;ent 

-dice Gc..the---~, es una deida<l poderosa.» Las produccion 
rnajores drl hombre, y que le santifican, son sus pensamiento 
felices, los que una• \'CZ formados y llevados n la práctica ex 
tienden su inllu€J1cia fertilizadora por miles de afios y de i!e 
neración en generación. Los mejores productos que crecen so1 
aquellos que nacen de pequeñas semillas c·aídas en la tierra 
y es de los dieta<los internos de la conciencia ~- de los inspira 
dos princir,ios del deber de donde !1an surgido los mejores pro 
duetos. Wordsworth canta el deber en esta forma; 

S.tML'EL 8~1JLES 

fitPrn Lawgiver ! Yd thnu <lo&t W('lr 
The Oodhead'1 most hE-nignaot graoe; 
!'tor ktlow Wt" anything 10 fair 
Aot is the ~mile upon thy fa-ce, 
Fiol'l·ers l11ugh h('forc thoe on th('ir bed~. 
And fragranoc in thy footing trud1; 
'fhou do,t presenr thil &ta.rs fr.,tn wrong, 

And tht most anc:\·nt hean•ns, through Th('<', are frcsb and atrong (I). 

(l) , 
1 Austno li•gi8lador ! no ohstnnte, uus la mb l>·nigne. gracia do la di,inidad 

ni tampooo oonozo.:o nad11. tan i:H-Ilo como lo <'I! la. 1oi1ri5a sobre tu ha; antfl ti eonrfrn 1 
flores en ,u, eraa, y exha1-n su JW"rfurue en las hnrUaa de tus pi63das: tti pregervas de 
mal a lu e1otrellas, Jo9 mb antiguos cielos 10n nuevos y fuertes grnoiu & ti.> 
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Put th(,n thr 1:rust in God, 
In duh'111 path l!'o 011: 
p· .Hls 'WuNJ thv t-fudfa;.t r.vr, (1) 
8~-r. ~~nll thy work be done. l,nara , 

Do nohl,· thmlf11. no rui d tlla1: va..'-t ÍOf('Vl'r, <•ne gran , ~w-rr 80 · 
. t rl 11 thrm. ali cln:,- lunl(, d t. n{l' 

Aud too mnkc hk, d<'1
1
th, 

811 
Ca.un.a Krsoaur (~l. 

Id e to wholl(' l"OUng arm o workl'r of thr wor · ·ron · M to • <'harm; 
Tho hruU" f'llrth yt-l<li, •:~ tnt ~~ikr at the plough, 
Yonn11 11eman. IOJ<ltcr,. l( t 1tingly growth art thot., 
Or Joom, or forg\ ort:'~1;;h :nrthy ort and conrse, 
Wht'r<' <'f thnu _!'-~ • th 

O 
hic'ldf"n ~pring11 of ro.rre, 

'fhou bl'arP&t v;it e . the froitfnl 1tr1fe. 
C'rntiv,, po•er, \he ftow; rÍif<'-Tl,e Ode <1/ Li}r (:!). Thc tcrm, thc po cnry o · 

. . d d~tenidamente acerca de sn 
Todo el que _haya re!Jexiont~ ºen acción sus c·onvicciones. 

deber, pondra 1nme<li~t~r.ne,n osas ne se hallan en nuestro po­
::-i nestros actos son las urucas i . istros h,lbitos, sino también der. No sólo fomian la suma e nu • 

la de nuestro carácoor. . d I deber no es siempre una 
Al mismo tiempo, la carreia e1la muchas contrariedades y 

carrera fá,·il. Han de yence.rne e~ tener sa "acidad para Yer • 
no menos dificultades. P,odrern · brar P-;,ra el que titubea 
pero no In fuerza de proposlt? parap· 0 sa ~- discurre fautástica-

l I en el cammo ien. º ' hay mue ,os _eones . . · ,Ha , poco que ver-clecia un 
mente, y sueu~, pern nada hace.¡ ace/ todo estriba en que hay diligente traba¡ador-} poc-o que 1 ' 

que hacerlo., t ólo una conquista sobre lo que 
Tiene que haber no . an s ie cuesta más de alcanzar, un 

a¡;rada. y las a\'ersion:s, sm~ loEqlthombre que antes de hacer al­tnun[o sobre la adversa fama. 



:!G SA~IUEL S~lILES 
go justo se pregunta: e¿ Qué dirán las gentes?, no es hornb 
"ª paz de hacer cosa de provecho. Pero si pregunta : e¿ Es 
deber?, puede seguir adelante dentro de su armadura mor 
y estar dispuesto a incurrir en la censura de los hombres y h 
ta arrostrar su ridículo. «Tengamos fe en las acciones p 
-dice Mr. de la Cretelle-, y guardemos la duda y la incred. 
lidad pam las malas. Vale más ser engañado, que desconfiar. 

El deber se aprende ante todo en el hogar doméstico. 
niño viene al mundo desvalido y dependiendo de otros para s 
salud, su alimento y su desarrollo moral y físico. Al fin reco 
ideas el niño ; bajo influencias convenient.es aprende a obedece 
a dominarse, a ser benévolo para con los demás, a ser respetu 
so y feliz. Tiene voluntad propia ; pero el que ésta sea 'dirigid 
bien o mal, depende en mucho de las influencias de sus padre. 

El hábito de querer se llama designio, y, por lo que se ha d 
cho, huelga encarecer la importancia de formar un justo desi 
nio en temprana e,da.d. •El carácter-dice Noralis-es una v 
Juntad completamente formada» ; y una vez formada la volun 
tad, puede ser firme y constante durant<Ytoda la vida. Cuand 
el hombre justo e inclinado a lo bueno mantiene su propósi 
atribuye poco valor a la,; reeompeusas o alabanzas del hombre 
su mejor recompensa es su propia conciencia que aprueba, 
eJ bienestar que le aguarda I1"ÍS adelante. 

La voluntad, examinada sin tener en cuenta la direcció 
es sencillamente constancia, firmeza, perseverancia. Pero bue! 
ga decir, que a menos de ser recta la dirección del carácter, 1 
voluntad fuerte sólo será un poder para el mal. En los grand 
tiranos es un demonio ; con poder para manejar, no conoce h 
miles ni freno. :IIantiene millones sujetos a él, inflama sus p 
siones, los excita. hacia la furia militar, y jamás está satisfech 
sino cuando vence, destruye o tiraniza. La ilimitadn, volunta 
produce un Alejandro o un X,i,poleón. Alejandro lloró porqn 
ya no había más reinos que conquistar; y Bonaparte, luego d 
recorrar la Europa, gastó sns fuerzas en medio de las nieves d 
Rusia. «La conquista me ha hecho-dijo-, y la conquista ti 
ne que sostenerme., :lfas era un hombre sin principios morales 
y la Elll'opa le echó a un lado cuando hubo concluído su ob 
de destrucción. 

La volnntad firme, wiida a propósitos justos, está tan llen 
de bienes como la otra lo está de daños. El hombre influido d 
este modo, impele e inflama el espíritu v la conciencia de lo 
demás. Los melina a su manera de ver el deber, los arrastr, 
consigo en sus esfuerzos para proteger propósitos dignos, 
dirige la opinión para la supresión del error y la implantación 
de lo justo. El hombre de voluntad firme imprimirá poder a sua 
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. cica se hace habitual. Da fuerza a 
actos. La perseverancJ.B. ,enér., la sociedad en que vive, .Y hasta 
la. compañía en que esta' .Y a un motivo de animación para 
a la nación en que ha na<:ido. E~ ra los holgazanes. Pone 
los tímidos y un reproc_he peri:.~:aol: esperanzas. H~sta pde­
en movimiento a los pnmeros ' realicen buenas acciones e­
de inspirar a los ú'.timos para qu1 Tennyson da en el blanco 
bidas a la influencia de su eieanp o. 
con las siguientes palabras : 

.. 11 that sbalt udurP 
Olhing " 

1 
• eball suffer llhook, When all that SN:'W!I 

RiM in the !lpiriti~\Joc~~d me.te them pure; 
Flow tbroug~ ~ff~ r!oi! out of du&t, 
Tha.t. we :~to him that hean, 
A votoe hove tht> oonouerrd yean, 
A ery ah t ·th u1 Worb, and trust, 
To ooe t a "'1 f eelf-oontrol. 

With faith that comes ~an be pro-.-ed, 
The trutb• that nenr 

1 
ed 

Until we cloae wifth ! 11 ;:1 : ~ul (l), 
And a.ll we flow ro , 

Juntad firme v mala, y los _de 
Además de los hombres de :ºnúmero mucho mayor que he-

firme y buena volunad, €1JOS
te u en absoluto de vohmtad. 

nen una volunta<l débi!, 0 _que ca~~na. voluntad firme para el 
Carecen de caráder. ;'i? henena:~~ virtud. Son los recipient~s 
vicio, nero tampoco 1~ tienen¡ P 1 s no obstante, no se man-

. ..-d 1 . p·=10nes ascua e ' . re 
pasivos e as un 

1= ' andan para adelantar, rn para -
tienen en ellos. Parece que no í ira su veleta• v cuando el 
troceder. Según sopla_el vrnnto~:lv~ a "rar. Cualquier ~nstru­
vientó sopla de ot~. d1recció~e'me·antes f.píritus: cnalqmer vo­
mento puede escnb1r sobre:. ~a verdad es apreciada profun­
lnntad p11ede gobernarlos. :N:;;10 que es celo. Esas personas 
damente por ellos, Y no sa . d d en todas :¡,artes: los omrnos, 
constituyen la masa .de la soc~1biles y los indiferentes. 
los pasivos, los su1!nsos, los a ·or importancia que la aten-

En consecuencia,_ es de l_a m ~ nto v fortaleza de la ,olun-
., di · ·d hacia el me¡orarrue · d · · fi1·-c1on sea ng1 a d .. stir ni indepen enc1a' m 

tad ; porque sin est? no pue e./t Sin ella no podemos dar a 
meza, ni indiv1duahdad de ca~¡: e~ moral su dirección come­
la verdad su fuerza idónea'. 1 n manos de hombres 

. . lih s de ser mstrnmen o e d . á I d 
mente, m rarno . lt" ·utelectual no pro uru a e-
indignos e insidiosos. El cu 17 1 d's ut-en los hombres resuel-
cisión en el carácter. Los filóso os ,.e ' 

• d todo lo q ne aparroe ----- . trnte que onntinuarát cuan <> é d nutStru aecio-
0) iOb ,.oluntad enérgi~tey :º1a r~a. espiritual. oortt' a t~aT i e una"º' pan, el 

baya aufrido desa1ón; lná.n a e ue podamoa Ir,·antar fuera dt po ~º•uel que con nos-
11@!, y boa que sean pura:, Pª:!' a1to que los añoa conqui.s_t&doa, Pf:: ,,.eidadu. que nun('a 
q11e no, escucha, un prC'g n f ru ida del domitiio df' si mlhmO, "º 11.b os y todo aquello 
otro, tl'llbaja )' eonfla. r11n e naett"rmin•mui oon todo lo que .'IDl am • poeden lel" prob,.dll.S, huta qne . 
je que procedi:unOll, alme e.1 ~¡ alma. • 
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, · . ¡,or,¡ue de otra . . . . :1yndarse a si 1mi--11tos, . ])'. 

sforzarse por s1 m1.~mos. > . . a.dos IOr otros efkazmente. le e tos obran. «De¡ar de resolver-dice BM:on-, es resolver» ; nanera nunca pod1 un, set ayu
1
d 

I 
áb!tos que pertenecen al ,cuer-

Lo •·s, n, Lacer cosa a.lguna. 1 doctor Butler: 1As1 corno _os 1 de igual modo, \os hab1tos El d d t dl 1 1 t d d bl. · · "os ¡JOr actos externos, , ·t . pi"'" • ver a ero momen o para e 1car a a vo un a e ,o son Orlh'Wau . '. 
1 

s esfuerzos de proposi os •~ -
mente-dice Locke--, es la juventud. Hav una época en el es¡iíritu son producidos por 

1
°· · .

6 
u obrando sobre ellos t t ed h d. ed d ·1 · · · JI ·a' ndolos a a acci n . . ' d ri' nues ra men e pu e ensanc arse, cuan o pu e a qull' icos e mkrnos, e, . . · d inceridad de jusht1a y e ca -

g-ran canti'.lad de ,crda<les_ útile,;; cuando nuestras pasion~s 
05 

prineipios de obediencia, es ' 
someten factlmente al gobierno de la razón ; cuando los prm dad., . Stephen en su obra re-
pios \'erdaderos pueden fijarne, de tal modo en nosotros que · Hablando de BuUer, dice el se:1or '

1 

rime el lado mornl: 
fluirán sobre toda acción importante en nuestra vida ulteri tiente que: ,su aclllt~d solan!8n e 1'.1 fdeza En la A na logia, 
Pero la épom para esto ni se extiende al todo ni a ninguna d pero q~e por ese lado es mnegab; su g,~s 

1
¡ prédica de Butler 

ración de tiempo considerable de nuestra permanencia en tan distintamente <'Omo en_ los_ enllO;'" rincipio 
00 

el medio y 
tierra. ~e halla limitada a mws pocos afios de nuestra exist es la deificación de la co?-ciencia 1~b:./ Sean ct;ales fueren las 
eJa, y s1 en toda ella la descmdamos, se nncula en nosotros al final. El deber es su ultnna pa 

1 
. firme convicción de que 

t•~ror o la ignorancia, confonne al curso ordinario de las eo.: dudas que le a~altan, Re ª~~ie_r~ do \asta donde ha sido reve­
.:,; uestra mi untad se convierte en nuestra ley ; y nuestra me el secreto del l, Dl\'erso esta ie,e a ' 

t~cncia ad,jlriere una fuerza. a la cual nos oponemos despu lado, por me<lio de l_a moral.'¡ ción entre la enseñanza ~e. la es• 
mut~huente., Existe poca o ,unguna reª. . de la inteligencia dif1c,lmen-

El prnner lord Shaftesbury, hablando con Locke, exp cuela y la moral. El smiple culbv~ ·t . Los credos aprendidos 
una tooiia sobre el caráctee y la conducta, que anojaba luz te tiene influencia sobre la. con ~e ª· nalas inclinaciones. La 
bre (1 mismo. Dijo que, la sabiduría estaba_ en el corazón .Y de mi;m01fa no han de extirra~tr~~;nto rno\'Íuo y tra.baja\lo 
t•n la cabeza, y que no era la 1gnoranna smo la petula.ncta inteligencia es solan:iente u,?.'.º· r las emociones, la su¡e<:1011 
la voluntad lo que llenaba la.s accione: de los hombre,; ele locu por fuerzas qu.e. esta.o ~et~a.s · po r la imaginación, por ~! en-
y su nda de desorden. El saber IJOr s1 solo no da \'li(Or al car propia, el donumo de 8' mrnmo, Ja fuerza y vigor al caracler. 
ter, l:n hombre puede razonar demasiado. Puede pesar tusiasmo, por todo aquello que ... se ad,¡uieren en el hogar 
mil probabilidades de ambos lados, y no llegar a ningún h La mayor parte de estos f1'lll:;1P'~: el hoaar es miserable, in­
cito,. a ninguna dec_isión. El saber e.s de esa manera 1ma 1-en· doméstico y no_en 1~ ~scue ª· ~"!uaar del cual con\'iene m,\s 
t';ncia pora la accwn: La rnluntad debe obrar a la luz dM . dih'llO y st!s pnnc1pios sóhdos es entonces el único pu11to para 
pmtu y del entendtmtento, y entonces surge el alma a una v1 huir que v1sltarl<r-, la eseuel~ . \'na El hoaar doméstico es, 
c-0mpleta r a la acción. . aprender la obediencia Y la ctiscip 1e c;·eée la ~-irtud. Los U(·on-

Verdaderamente, el estudio de las letras, pulabras y sent asimismo, el verdadero suelo e~ qunnediatos y nos afectan más 
e1as no tienen la importancia que algunos le suponen. El s¡¡. tecimientos de la casa ohrdn m,.s u -iaa<I En el estudio domés-
Pº('º tiene que, \'er con la benerniencia y la felicidad. Puede el •1ne los de la escuela Y de _la~~~~~\

1 
v~rda,clero c·ar:\dcr .v las 

trmr indudablemente a la humanidad y dar lugar al orgullo. I tico es en donde deben exa · 

pr1ncipale.s mó\'iles de los hombres han sido poco fa,·orables esperanzas. . . a ocu ,ación de ]os ancianos; oh~-
Ja literatura. Los hombres de letras han alcanzado a menudo Enseñar a sus fam,lias es 1 

1
, 1 discreción, es \a ocupac10n 

grandeza del pensamiento que influye sobre los hombres en dccer a sus padres Y cr~r '¿t La educaeión es una tarea <le 
das épocas, pero rara ,·ez han alcanzado la grandeza mo que conesponde a la 11;,1nt~ i·anisrno seaún Guizot, es la es-
de la acción. autoridad y de respeto: .' cns t:e 

1
;unc~ h;ya conocido el mun-

Los hombres no pueden ser elemdos en masa, como lo f cuela m:\s B:"nde del ,es~to q omunica al espíritu de la ah-
ron las montafias en los primeros tiempos geológicos del mund dO', Hólo la mstrucción re'.1~:~:~ c_ los pensamientos elevados. 
'.l'ienen que ser manejados como unidades; IJOrque salame negación, las graodes ".t .' 

1 
~ce la vida soportable sm una 

puede ser asegnra.da eficazmente la elevación de las masas n Penetra. h~sta la conctenci~, ~ 1d las condiciones humanas .. 
diante la elevaC'ión individual. Los preceptores y los predi munnnrac1ón contradel 

1
m1s

1
eno 'óe,

1 

_ ha di<'ho un gran es<'l'l-
. fl · f · · L'\ b¡eto e a ec ucnn dores ¡,orln\n m un en ellos desde a uera, pero la acción pnn cr. gran o ' 

pal procede de adentro. Los homLres individualmente uc 
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tm·-, es la. libertad, y cuanto más pronto pod,l,is hacer qu 
mño sea una ley para sí mismo, tanto más pronto habréis 
cho de él un hombre., ,Respetaré la libertad humana e 
más pequeño niñ<>-dijo monseñor Dupanloup-, aun con 
yor escrupulosidad que en un hombre formado ; porque 
último la podrá defender contra mí, mientras que el niño 
lo puede· hacer. Jamás insultaré al niño al extremo de juzg 
como material para ser an·ojado en un molde, y que surja co 
imagen que mi voluntad le haya dado.» 

La autoridad paterna y la independencia de la familia c 
tituyen un dominio sagrado ; y si se ven obscurecidas mom 
táncamente en tiempos turbulentos, el sentimiento cristi 
protesta y resiste hasta que recobra su autoridad. Pero la li 
tad oo es lo único por lo cual se deba combatir; la sujeción 
pia y el dominio de sí mismo son las condiciones a que pr 
cipalmente debe aspirarse. Lo último es el fin principal de 
Pducación. No se inculca el saber por la enseñanza, sino 
el ejemplo. ,La primera instrucción para la juventud­
Bonald - consiste en el hábito y no en el razonamiento, 
los ejemplos mejor que en las lecciones directas. El ejem 
predica mejor que el precepto, y eso también, porque es mu 
más difícil y porque las mejores influencias crecen lentas y 
proporción gradual con las necesidades humanas., 
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Así, pues, conducirse rectamente, es la válvula de seguri 
de nuestra naturaleza. La buena voluntad no basta; no p 
duce siempre buenos actos. La acción perseverante hace lo 
más. Lo hecho con diligencia y trabajo comunica al especta 
una fuerza tranqmla, de la que no podemos decir hasta dón 
pueda llegar. El reverendo canónigo Lidelon, en su conferen 
a los jóvenes en la catedral de San Pablo, hizo una elecue 
alusión al trabajo, presentándolo como el verdadero propó 
de la vida. <La vida del hombre-dijo-está compuesta de 
ción y de sufrimiento, y la vida es fructífera en proporción 
lo que haya sido empleada en noble acción o en perseveran 
paciente. :\[as los que trabajan físicamente no son los únicos v 
<laderos trabajadores. Las vidas de pensamiento no están fu 
de esta división, porque el verdadero juicio es acción insoste 
ble ... Vivir entregado a la indolencia, en un estado de !eta 
moral, es degradante, porque la vida es ennoblecida por el 
bajo.» 

El trabajo noble es el verdadero instru<:tor. La oc1os1 
desmoraliza por completo el cuerpo, el alma y la concien 
Las nueve décimas partes de los vicios y miserias del mun 
provienen de la ociosidad. Sin el trabajo no puede existir pr ., 
so activo en el bienestar humano. No puede concebirse una 

EL DEBJ<;R .· 
l· llene que resultar de pu-ria más insoportable que "'_que s un hombre ocioso conde-
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·1e~ios incomumcables. Imagmao. ue todo se destruye y 
adg a una eterna juventud, nuentrase \e llama,ría a la muer­
uere a su alrededor. i Cuán smcera¡~i:nte más débil - dice 

e para que le libertara ! ,El ser t' r sus facultades sobre un 
arl •le- por el hecho de concen ra to ue el más fuerte, 
olo )objeto, puede realiz~r a~~dh~~' ~;ede ;nuy bien uo efec-
1 dispensar las suyas so re 

uar cosa. alguna.• dificultad? Si es así, trabaj~_ a trLa-
Tenéis que luchar con . t orno el traba¡o. a 

vés ¿ de ellas. Ni?gún exorcismo :~ca~:Cec al moho. Gasta más 
. 'dad del espmtu y del cuerpo pa t I traba¡· o y no el oc1os1 . - ue me gas e e 

que el trabajo. cl\Ie¡or qllle~~ q Schiller dijo que haBaba que 
moho• ha dicho un noble ~ rero. . t' en el cumplimiento ele 
la ma;or felicidad _en la ':da ~::~~a ue ,el sentiminto de la 
almln deber mecámco. Cre1a a J"rnien~ de un solo deben. El 
belleza., jamás promovía el cump i 1 ue deja de ver en la re­
más elevado modo de ser' es a_que q 

solución y de sent!r en el traba¡f"n estar en ocasiones donde n_o 
Las mayores dificultades sue l lorosos acontec1m1entos, gm­

las esperamos. C~ando o~urren :te ra experimentamos po­
zá, no son enviados. umcame m"!: serenos en nuestra hora 
niéndonos a prueba. Si perm~~ec_~ sa ~rcnidad a nuestro es­
de prueba, la firmeza_ comumc~f~~ión en obrar conforme. al 
piritu, que siempre siente sat s ría y falta de cultura -. dice 
deber Los combates de 1\ gr~ e dolorosas de la. nda diana. 
Norm:an 1Iacleod - son uc ª~es sus pesares nuestros pesa­
Sus giaantes son nuestros gi¡¡an . 't mbi· én nuestras. Así corno 0 

ictorias son a; - , ~ res sus derrotas) sus v . ·t . . también as1 los tencmo . • h s den-otas y , ic ouas' tienen onore , . . 

nosotros.• . d I mejor escuela de la d1sc1-
La escuela de las calamida es ei5 bar contra los obstáculos, 

¡,lina moral. Como se tiene ¿~~ v:1or y alegría. ¿Xo ha dich_o 
debe acometerseles d~ frente .· e tanto en nuestros propósi­
Aristóteles que la fohcidad no exis; Luchar con las dificultad'.'ª 
tos com1 eu nuestras resoluc1_on~s de ellas. La determrnac1~n 
es el medio m~s seguro de tnun ar, n prm·cipio de conv1cc1on 

pó ·¡ ,·a en s1 u • · de realizar un pro s1 o es ' ealizarlo Nuestro mgemo 
moral ele que podemos y quer::U!ilividuo av~nza para. salir al 
se aguza por la necesidad, Y d"fi ultades que se hallan en su 
encuentro y vencer a todas las i c . 

camino. han perdido sus oportumda-
La relación de los hombres que 

O 
muy útil para la ms-

des, formarían un voluNmen ,dotr:~;e~:e tenaa buena salud-
trucción del mundo. • mgun ° " 
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d1ce Ebe1Jezer EJ1'0t- u 1 · · pe,cser Id llusruo .. En provecho de los . , . a _,an on~do, si es leal con 
euenta ex u eta del número J~vcne:s deseana yue tu, iéramos 
un! que contienden resuelta ¡,e;sonas yue no. tienen éxito 
excediese de uno por cient men e por obrar bien. Xo creo' 
¡,ero solamente es el u'lt' o.1téLos.hombres murmuran del é. 
de f . • uno nnmo de lo , racaws . . \1 pnncipio fallar d 9ue paree,a una 
pero al fin desaparecieron la do~, ~I de•pu,•s de una y otra 

El deseo de poseer si s I cu a es, Y se logró el éxito 
;dr¡umr, es un signo i~~q~í:e:ci~b~rab·tdo con las molestia~ 

od~ lo que es d1Nno de Noza e e I idad y de hoigar.ane 
seguu 'ª por el plrcer dei" trabse o~~ poseerse, sólo pue,)e 
fuerza práctica. d'ued f ª!~· :Es~ es el gran secreto d 
dad a la hoiNazanería !1 pre _eruse evidentemente la iabori 
tadcs propia; más 11 ' e¡e, c1<·io ~aluda ble de toda, ]as fa 

Ó ' J en r¡ue f>enrut1r q <·a,·1 n en un letargo t, ¡ ue pennanezcan si 11 • es Uj>H o \1 fi 1 11 · m 
que el CJerc,~·io de las facultad¡, h 11 ·~ª aremos ¡,robableme 
de uua fehc1dád nHís verdad a s1 o por sí nusmo la fue 
efe<'hvo de aquello que el t .. tra que el haber seguido el ¡ 

Se ha dicho de un ar~;¡ ia¡o est,1ba encarga<lo de obten 
oportunidad Jeaítima " 1 ¡uez, que nunca desperdició 
,·bar ninguna ~ue f~~~iero ¡ue nunca condescendió a apro 
ha<'er en cualquier ,•poc'.a c¡°n rana a la ley. Lo que tenía 
razón y toda su aln1a s'. e el su carrera' lo hizo con todo su 

· ' 1 a ªº malo ¡i d · reas, era evidente que no ~d ' f u Jera resultar de sus 
,·,encia, puesto que hab' h na ª ectarle el cargo de su 

Debemos traba¡ar c~~,fi=~~o 10 mejor que él había podi 
de la que arrojamos ai' suelo i i ef q?e, alguna buena sem' 
henéficas. Lo que el homb 'ec ar,. r:i1ces y brotará en accio 
Vios para los demás. A la v:~-d~~ncipia para sí mismo lo a 
otro,. Otros principian do1 d ' nada podemos completar n 

b . 1 e nosotros ce ll f ra a un grado más inmediat d 1 • samo~: y evan nues 
.egar a los ,¡ue \Íenen des .. o e a perfecc1on. Tenemos 
uuitación. Hauer obrado·Gi~~s de Msotros un designio digno 
turnar obrando bien en lo f t' obiar bien en lo presente , e 

11 - u uro son co cJj · . ' • que egan a través de todos 1 ·' . n c1ones mseparah 
.Muy pocas personas p~eJ:

1
;"fl0s. de la eternidad. 

mundo no son de utilidad nin un eahzar la idea de que en 
Huphc·a la necesidad d ¡¡ a. El hecho de su existen 
p d ¡ . e que existan El d , 

ne en e egu· entre el bien 1 1 · mun o esta ante el 
s1da,l. ¿ Qué han hecho d ~ et. ma : entre la utilidad ' h 
<l t d 

e su 1empo d , ' emos ra o al mundo . ,Y e sus recursos? ¿ 
cualquiera?¿ Con el e¡·:eplsoudex1óte~c1a ha sido de una ut;ti 
J. ? H · e su vida han ¡ h or. ¿ a sido su carrera un iec o a alguno 
mo, de hol«azanería ,. rl • lmfero asunto de ociosida,J , eg 

o • •' e In< 1 eren('JU? . Il , 
· G an e,tndo hnsr·a 

EL DEBER 33 

satisfacción? La satisfacción es enemiga de la ociosidad. La 
licidad está fuera del alcance de la holgazanería. El placer y 
felicidad son los frutos del trabajo, y el trabajo jamás lo es 
1 abandono y de la indiferencia. 

Un joven desgraciado, que sentía que su vida no era de uti­
dad alguna en este mundo, resolvió públicamente ponerle fin. 
1 hecho aconteció en Capron, Illino1s, Estados Unidos. Este 
ombre se había limitado a culti,ar su inteligencia. No tenla 
ea alguna del deber, de la virtud o de la religión. Siendo ma­
rialista no temía ningún estado venidero. Dijo en público que 
a a dar una conferencia y en seguida. a saltarse el cerebro de 

n balazo. La entrada en la conferencia y final de sensación era 
e un dólar por cabeza. La suma que se realizara sería usada 
n parte para los gastos de su entierro, y el resto aplicado para 
amprar las obras de tres materialistas de Londres, que serían 
levadas a la bíblioteca del pueblo. La sala estaba llena de gen­
e. Se realizó una buena suma de dinero. Después que hubo ter­
inado su conferencia, sacó su Derringer y se voló la tapa de 

os sesos, conforme había prometido. ¡ Qué conclusión de una 
·ida terrestre, lanzarse con enrojecidas manos a la presencia 
e su Dios ! El hecho ocurrió en agosto de 1868. 

Esta acción horrible fué quizá resultado de la vanidad, o tal 
ez para producir sensación. Su nombre saldría en los periódi­
os. Todos aclamarían su valor. Pero más bien que valor era 
obardfa. Debe haber sido vanidad contrariada. Sbéridan dijo 

cierta ocasión: •Se babia de la avaricia, de la continencia y 
de la ambición, como de grandes pasiones. Es un error, pues 
son pasiones pequeñas. La vanidad es la gran pasión que pre­
domina sobre todo. Esta estimula las más heroicas acciones, e 
impele a realizar los mayores crímenes. Salvadme de esta pasión 
y puedo desafiar a las demás. Son meros muchachos, pilluelos, 
pero ésta es un coloso • 

Hace falta una voluntad resuelta no solamente para el cum­
plimiehto de los derechos difíciies, sino para llevar a cabo, pron­
tamente, con energía y tranquilidad de ánimo, los mil asuntos 
penosos que casi todo el mundo encuentra en su camino. De ahí 
que en el cumplimiento del deber sea tan necesario el valor co­
mo la integridad. Podrá aparecer pequeña la fuerza que se ne­
cesita para lle, ar a cabo alegremente cualquiera de estas cosas 
por separado, pero es uno de los últimos logros del espíritu bu­
~ano poder acometer cara a cara y uno por uno el atestado con­
¡unto, sm q,ue jamás sea uno sorprendido, o rebase el límite de 
la moderación. 

Cada generación tiene que soportar su carga, superar sus 
nbngencias peculiares, y atravesar por diversas pruebas. Es­

DEBta.-3 
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tamos expuestos diariamente a las tentaciones, va sean por 
ociosidad, los placeres o el vicio. El sentimiento del deber 
el poder del valor deben resistir a estas cosas a costa de cua 
quier sacrificio de intereses mundanos. De ese modo, cuando 
virtud se ha hecho un hábito de todos los dias, nos hallam 
en posesión de un carácter individual, preparados para llen 
en gran parte, los fines para que hemos sido creados. 

¡ Cuánto se pierde para el mundo por falta de un poco de v 
lor ! Tenemos la voluntad de hacer, pero no lo hacemos. El e 
tado del mundo es tal, y tanto depende de la actividad, que t 
do parece decir en alta voz a los hombres : •i Haced algo ; h 
cedlo.; hacedlo!» El pobre cura de aldea, combatiendo contra 
mal en su parroquia, contra las acciones malvadas, la injustic' 
y la iniquidad, tiene ideas más nobles sobre el deber que las q 
nunca tuvo Alejandro el Grande. Algunos hombres no son m 
que meras apologías como trabajadores, hasta cuando preten 
den estar de pie y en ello. Están temblando a la orilla y 
tienen valor para introducirse en el agua. Cada dia envía 
sepulcro un número de hombres obscuros que, si hubieran te 
do el valor de principiar, habrían, con toda probabilida<l, ava 
zado largo trecho en el camino del cmnplimiento del deber. 

El profesor Wilson, de Edimburgo, cuando enseñaba as 
discípulos, antepuso constantemente el sentimiento del deber 
aún más, el deber .en acción. Sus disertaciones influyeron p 
fundamente en el caráder de aquellos que le oían. Les envía 
a luchar al combate de la vida valerosamente ; como el antiº11 
héroe dinamarqués : «Atreverse noblemente, querer con eie 
gía y jamás desfallecer en el sendero del deber.» Tal era 
credo (1). 

En el mundo existe mucho acomodamiento, que en su m 
yor parte originase de la falta de valor. Cuando Lutero dijo 
Erasmo : «Queréis caminar sobre huevos sin mancharos, 
entre vidrios sin quebrarlos,, le contestó el tímido y vacilan 
Erasmo: «No quiero ser inconsciente a la causa de Jesucrist 
por lo menos hasta donile me lo permita la edad., Lutero e 
de un carácter muy distinto. «Iré a Worms aunque estuvie 
complotados contra mí más diablos que tejas hay sobre los 
chos de las casas.• O como San Pablo: «Estoy dispuesto, 
sólo para ir, sino para morir en Jerusalén.» 

Dijo sir Alejandro Barnes : • Uno de los rasgos de mi car 
ter es la formalidad completa. No soy descuidado en nada de 

(1) Ouando estaba solicitando los voto, d-e los miembros del Concejo munioipe.l 
í.dimburgo, le dijo uno de el10&:1Quisiera d&rle mi voto; señor Wilson, pero abrigo 
temor. Dioen que usted no espera salvaroo por h!. gracia.> .:Sobre este particular no 
mucho, tiei'lor regidor, pero a:i no me salva la gracia, estoy se¡uro que me salvarán 
"b""',, 1&110 baata, eliO ba.ata.: vo1 a darle mi voto.• 
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que emprendo. En verdad, si emprendo algo, no puedo hacer­
lo de una manera indiferente.» Esto es lo que constituye la dife­
rencia. entre un hombre fuerte y uno débil. Los hombres valien­
tes son muertos algunas veces, los charlatanes quedan detrás, 
y los cobardes huyen. Los hechos muestran lo que somos, las 
palabras aquello que debiéramos ser. Cada instante de una 
vida laboriosa puede ser un triunfo decisivo. 

Dicen los pesimistas que el trabajo o la necesidad de trabajar 
es el enemigo del hombre. De otra parte dice Caro : « Un instin­
to irresistible impulsa al hombre hacia la acción, y por medio de 
la. acción hacia algún imprevisto placer, o felicidad esperada o 
deber impuesto. Este instinto irresistible es nada menos que el 
instinto mismo de la vida, que la explica y la resume. En el 
mismo momento que desarrolla en nosotros el sentimiento de 
existir, mide el verdadero valor de ser... Existen los goces pu­
ros, que están en un esfuerzo sostenido e incesante frente a los 
obstáculos opuestos al fin triunfante ; de una energía primera­
mente dueña de sí misma y después de la vida, ya sea conte­
niendo las malas voluntades de los hombres o las resistencias del 
arte, del trabajo; en pocas palabras, el verdadero amigo conso­
la.dor del hombre, que se eleva sobre todas sus debilidades, le 
purifica y le ennoblece, Je libra de la tentación vulgar y le ayu­
da a llevar su carga a través de los días de tristeza, y ante el 
cual ceden por un tiempo hasta las más intensas pesadumbres. 
En realidad, cuando ha dominado el primer enfado y aversión 
que ha podido inspirar, el trabajo mismo, aparte de todos sus re­
sultados, es uno de los más vivos placeres., Tratarlo como lo ha,. 
cen los pesimistas, es decir, como a un enemigo, es juzgar erró­
neamente la misma idea del placer. Ora sea el trabajador que 
vea adelantar su obra bajo sus manos, en su pensamiento, que 
se identifica con él, como dijo Aristóteles (Etica 4, 7) ; bien sea 
el labrador con su cosecha, o el arquitecto con su casa, o el es­
cultor con su estatua ; ya sea un poema o un libro, no importa 
cuál. 

•El placer de crear recompensa con usura las fatigas del tra­
bajo; y, así como la labor consciente contra los obstáculos exte­
riores es la primera alegría de la vida que despierta, a.sí tam­
bién la obra realizada es el más intenso de los placeres, haciendo 
nacer ampliamente en nosotros el sentimiento de la individuali­
dad y consagrando nuestra victoria sobre la Naturaleza, aunque 
sea pa.rcial y momentánea. Tal es el verdadero carácter del es­
fuerzo o de la voluntad en acción» (1). 

Un hombre es un milagro de genio porque ha sido un mil:i,.. 

{l) Lt Puúninns au XIX•. h~cle, por E. Caro. Paria, 1877. 
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gro de labor. La fortaleza puede triunfar de las circunstan 
El principio de la acción es demasiado poderoso para (lUe lo 
sista cualquier clase de circunstancias. Allana el cammo, y 
eleva a sí mismo sobre todo objeto, sobre la fortuna y la des 
cia, sobre el bien y el mal. El efecto de los goces que disf 
mos en este mundo, debe ser solamente fortalecemos para al 
nos trabajos mayores que deben seguir. La sabiduría del hom 
apar~ce en sus actos, porque todo hombre es hijo de sus ob 
Dice Richter que alas buenas acciones despiertan un puro 
en el cielo como el tañido de una campana» . 

El contacto activo y simpático con los hombres en los q 
haceres de la vida diaria es una preparación mejor para la 
ción sana y robusta, que cualquier cantidad de reflexión y 
aislamiento. Lo que dijo Swedenborg respecto del voto de 
breza y el retiro del mundo para poder vivir más con el Ci 
parece razonable y verídico. «La vida que conduce al Ciel 
j<>---, no es una vida de retiro del mundo, sino de acción en 
1mundo. Una vida de caridad, que consiste en obrar since 
equitativamente en todo goce y trabajo, obedeciendo la ley 
vina, no es difícil; pero una vida de devoción solamente, 
difícil, y aleja del Cielo tanto como se cree comúnmente 
conduce a él.> 

Para muchas personas la religión no es otra cosa que 
asunto de palabras. Por lo que hace a las palabras hacem 
que creemos justo. Pero las palabras rara vez conducen a la 
ción, al pensamiento y a la conducta., o a la pureza de ben 
lencia y la honradez. Hay demasiada ostentación de religió 
poco trabajo duro y entusiasta. Hay muchísima lectura 
religión, pero la verdadera religión, que ha penetrado en el 
rácter y en la acción humana, instruye más que mil volúm 
de doctrina. Si el hombre no posee una voluntad latente y 
te que abra el ca.mino hacia lo bueno, será juguete de de 
sensuales o pasará una vida de vergonzosa indolencia. 

Uno de los mayores peligros que en la actualidad rodea 
juventud de Inglaterra es la holgazanería. Lo que se llama 
tura tiene poco valor. Puede ser acompañada por el más vil 
rácter moral, el servilismo abyecto para con aquellos que 
pan elevadas posiciones, y altivez para con los pobres o 
aquellos que ocupan moaestos puestos. La juventud desati 
y ociosa nada venera,, en nada espera, no, ni siquiera en el t 
fo final de lo bueno de los corazones humanos. Hay mu 
l\Ir. Tootses en el muo do que dicen : Poco importa. No es 
:czue valga la pena. No todo es lo mismo, ni lo será den\ 
cien años. La vida, de cada hombre res\lille toda la vida 
sociedad. Cada hombre tiene que cumplir un deber es 
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que hacer su labor especial. Si no la hace, sufre él mismo, y 
otros sufren por su causa. Su holgazanería inocula a otros y pro­
paga un mal ejemplo. Una vida inútil no es más que una muer­
te mundana. 

Entre los jóvenes hay una murmuración excesiva. En vez 
de ponerse a tr~bajar sobre el asunto en que sueñan, se limitan 
a lanzar expres10nes que¡umbrosas que no conducen a ningún 
hecho. Este defecto fué observa.do por el doctor Channing, 
qmen se lamentaba de que tantos de nuestros jóvenes se desarro­
llaran _en la escuela de la ~esesperación. ¿ Vale la pena de vi­
vir? Ciertamente que no, s1 la vida se ha de gastar en la ociosi­
dad. Hasta la lectura es considerada a veces como una disi­
pación mental. Sólo es una apat/a cultiva.da. De ahí que ha.liéis 
tantos ¡óvenes murmuradores, indiferentes, hastiados con su 
esph~tu bruñido en una especie de agudeza v habilid.;.a, inte­
lectuales, lanzando sarcasmos sobre los actos de los demás mas 
sin hacer ellos mismos cosa alguoa de valor. Se mofan de 1~ cir­
cuospección del carácter. De estos va.gas de la inteligencia se 
h_a poses10nado una deplorable indiferencia. Sus almas, si es que 
tienen conciencia de que poseen uoa, son arrojadas de aquí pa­
ra allá por cualqmer viento que pasa. Comprender sin creer. 
~os pensamientos que reciben esos espíritus no engendran ac­
cion~s. No tienen ni principios ni convicciones. Los principios 
r~lig1osos son ignorados. Su credo es nada, del cual nada sa,le; 
mnguna aspiración hacia una vida más elevada, ningún anhe­
lo por ideas nobles o por un carácter más noble todavía. 

No obstante, tenemos bastante inteligencia, pero ninguna 
fe ; bastante saber, pero ninguoa sabidmfa · bastante cultura . , . ' ' 
¡>ero mngun canño. Una nación puede poseer dotes de elegan-
cia y delicadeza, y no poseer nada más. El saber y la sabiduría,, 
le¡os de ser la misma cosa, en ocasiones no suelen tener conexión 
entre sí. Puede ponerse en duda que la erudición tienda a pro­
mover la sabiduría y la bondad. Dice Fenelón que vale más ser 
un hbro v1v1ente que amar los buenos libros. Una lectura varia 
puede agradar, pero no alimenta al espíritu. San Agustín dijo 
~9.ue Dios obra frecuentemente más por medio de la vida de los 
iliteratos que buscan las cosas que son de Dios, que por medio 
de las aptitudes de los sabios que buscan las cosas que le per­
tenecen,. 

He aq_uí el retrato que ha trazado de sus contemporáneos un 
gran escntor fran?és : -•4 Qué es lo que veis por t-0dos lados sino 
una profunda md1ferenc1a para con las creencias y los deberes, 
con un anhe!o por los goces y el oro, que puede procuraros todo 
lo que deseáis? ¡ Todo puede ser compra.do, la conciencia, el ho­
nor, la religión, las opinjones, las dignidades, el poder, la consi-



¡ 

38 SAMUEL Sl\lILES 
~eración, Y aun el respeto mismo : inmensos naufraofos de 

as las verdades y de todas las virtudes ! '!;odas las tea 
filosó~cas, toaas las doctrmas de la impiedad se han disu 
por s1 m1~mas y desaparecido en el sistema devorador de la i 
ferenc1a, sepul~ro actual del entendimiento, en el que descie 
solo, desnudo, igualmente desprovisto de la verdad y del e 
un sepulcro vacío, donde ni siquiera huesos pueden hallar 

No obstante, hemos de ser redimidos por la cultura Est 
unr palabra nu~va (1), d~ origen alemán. Muchos v¡neran 
cu tura. Es su umca religión. Es el cinismo y el esceptici 
mtelectual, co:1 un barmz de refinamiento. Las personas u 
nnden culto viven en u~a atmósfera de superioridad exqJi · 
como la _representa Mohére en Les Preciewes Riclicules. N 
~rlf';1r~ri es su lema. Se burlan de las anticuadas virtudes de 

onos1dad y abnegación, energía y ayuda propia. El suyo n 
más que un mero credo de negaciones desconsoladoras en 
cual nada hay que admirar, nada que pueda irfundir esp;ra 
Son escépticos en todo, no hacen ellos mismos obra algu 
d~c~nocen el trabajo de los demás. En nada creen excepto 
s1 mismos. Son sus propios ídolos. ' 

Goothe fué inventor del Geist o cultura. Pero los poemas 
Goothe no producen acciones como lo hacen los de Schiller 
obras de Goothe_ son e.stet¿les. Era un hombre que explot~ 
amor de la~ m~Jeres, mu¡eres que se había apegado con su 
der de fascm3-?~n. «C_uando no tenia ninguna mujer en el c 
zón-<l1ce su_ ultuno biógrafo-, se hallaba como un ciru'ano 
secador a qmen le falta un cadáver para la disección.» bec 
de Balzac, que cada una de sus mejores novelas parecía de 
terrada del corazón de a.lguna mujer que sufría. Balzac 
perfectamente haberle devudto el cumplido. Con referenc' 
sus pnmeros gustos por la historia natural dice Gooth . 
cuerdo que cuando niño a:rnncaba en pedazos las flo:e~ ' 
ver cómo se hallaban metidos los pétalos en el cáliz h 
desplmnaba los pájaros para_ observar cómo estaban m~tfdas 
plumas en las alas.» B_ettma observó a lord Houutton 
Goothe trataba a las ':llu¡eres casi de igual manera. Todos 
amores, elevados o ba¡os, estaban sujetos a esta especie d 
sección. Su po_der de f~scinación era extraordinario, sf 
ob¡et1vos art1sticos quena desarrollar una emoción fueJe a 

' 
(1) Iwcientemen.te ha aparecido otra pal b · 

Stepilen que es un vocablo injurioso dado r I a r~ curiosa, ln. de filisteo. Dioe 
Schopenht1,uer da. otr.a. definición, , Un t1.ft'ste:l-1saverdC6. al reato d_e los de su . . 
y, como oon&eouenoia 00 puede tener laoeres 1

~
00 tie.ne tte(l(:s1dades espu1 

e.da~i~: Il n'e,t dB v;ai, plai1ir1 qu'aiifc de vra::pt~!!~!!eª~op~riu~ e~ mu.1 .•e~ 
noo1m1ento profundo por su propi<J bien Nin ún • . n e an o n1_01enc1a, 
existencia. Sus plaoeres son seneuales ia obfeto rlce a~dfstioo puede e.nnn.ar 8U 
fila oomodiQades fiSicas,, · e &u ' 1 a es aumentar el nú 
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da,ba. la pasión sin escrúpulos ni remordimientos, como aquel 
pintor que hacia la pintura de Cristo en la cruz, que para pro­
ducir la expresión requerida de la agonía física en el modelo, 
le clavó una lanza en el costado. La facultad para hacer minu­
ciosas observaciones en tales circunstancias, implica una sere­
nidad intensa, y podemos imaginarnos a Goothe, cual el héroe 
en!' Homme Blessé, anotando con el dedo sobre el pulso, cuan­
do se había llegado al grado de excitación requerida, y cuidan­
do esmeradamente de que no pasara a calor febril. .. Goothe nos 
dice con franqueza que sacaba provecho de todo lo que eran 
aventuras o asuntos de amor, que consideraba todo lo que le 
sucedía con sus relaciones femeninas, desde el punto de vista 
estético, y que había hallado que el paliativo más instructivo 
para una desventura o un contratiempo, en¡, escribir sobre 
ello (1). 

¡ Oh necio orgullo de la mera facultad intelectual! ¡ cuán in­
dtgno, cuán despreciable eres al ser comparado con los tesoros 
del corazón! ¿ Qué es el entendimiento de la capacidad árida y 
fría del talento y del cuerpo? Tan sólo un esqueleto de opinio­
nes, unos cuantos huesos secos atados juntos, si no hay un alma 
que agregue humedad y vida, substancia y realidad, verdad y 
alegria. Todos recordarán el dicho modesto de Newton, quizá 
el más grande hombre que ha existido - irventor del cálculo 
diferen.ciaJ, de la teoría de la gravitación universal y de la des­
composición de la luz-, que se sentía a sí mismo como un niño 
que jugaba a orillas del mar, en tanto que el inmenso océano 
de la verdad estaba ante él inexplorado. ¿ Tenemos algunos filó­
sofos que ahora hagan de buen grado confesión semejante? 

«Hay verdades-<lice el Conde de Maistre-que el hombre 
sólo puede alcanzar con el espíritu de su corazón. Un hombre 
bueno queda sorprendido algunas veces, a1 hallar personas de 
grandes aptitudes q_ue resisten a pruebas que a él le parecen cla,. 
ras. Estas personas son deficientes en cierta facultad ; esto es, 
la verdadera inteligencia. Cuando el hombre más perspicaz ca­
rece del sentimiento de la religión, no solamente no le podemos 
catequizar, pero ni siquiera tenemos los medios para hacer que 
nos comprenda.» Sir Humphry Davy ha dicho además: «La 
razón es con frecuencia un pe.so muerto en la vida, que des­
truye el sentimiento y que sustituye los principios con sólo el 
cálculo y la circunspección.» 

Pero el campo del deber más amplio se halla fuera de la lí­
nea de la literatura y de los libros. Los hombres son seres so­
Cla.les más aún que criaturas intelectuales. La parte mejor del 

(1) Gc:withe, por A. Haywa.rd, Q. O. 
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progreso humano derivase del contacto social, de ahí la ur 
d_ad, el resp~to de sí mismo, la toleran.cia mutua y la abn 
ción por el bien de los demás. El conocimiento de los horn 
es más vasto q~e la literatura. La vida es un libro que du 
tiempo de la vida de uno mismo, pero se requiere discre 
para comprender sus difíciles páginas. 

. «En nuestros días--<lice lady Verney-, existe un enlace 
d1solublll entre las ideas de adelanto y mejoramiento, la lec 
y la escritura. Ahora solamente el ignorante y el estúpido 
los que no pueden hacer las dos. Pero hace unos cincuenta 
constituían excepción los libros, salvo en la educación más 
vada_, y hombres y mujeres muy inteligentes expresaban 
propios pensamientos con muy poca ayuda de algo más allá 
Testamento. Aun en las clases altas no era la literatura 
muy general entre las mujeres. «Mi abuela apenas podía d 
trear cuando escribía, y no lefa sino sus libros de oraciones 
jo una señora_frances~ muy competente para juzgar-, pero 
mucho más digna y discreta de lo que ahora son las mujeres. 

En tiempos pasados se les ponla a los niños un deber c 
incentivo. Faltar a él equivalía a deshonrarse, y salir bien 
tan sólo cumplir con su obligaáón. «Por lo que respecta al 
ño--dijo Rugo Miller-, de que habrá, una elevación extrao 
n~ria en el nivel_ general. de la raza huma.na realizada por 
dio de la educación, es s1D1plemente la alucinación de nue 
siglo, del actual expediente de la alquimia del mundo 
transformar los ochavos en libras esterlinas, sin más que 
piarlos., 

Después de todo, la mejor escuela de la disciplina es el 
gar doméstico. La vida de familia es el mismo método de 
para educar a los jóvenes. Y el hogar es en una gran parte lo 
las mu¡eres qmeren que sea. «La esperanza de Franci 
el difunto obispo de Orleáns-, está. en sus madres.» Lo mi 
sucede con Inglaterra. Pero ¡ ay! estamos perturbados por 
clamores de las mujeres que protestan contra las condici 
mismas de su sexo, y hacen esfuerzos desatinados para de 
jarse de sus más ama.bles rasgos característicos. Quieren 
el poder político, y, sin embargo, el mundo no es sino lo que 
b:i hecho su influencia en el hogar. Creen ellas en la fuerza 
los votos, y quieren ser «manumitidas•. ¿Pero creen en r 
dad que el mundo sería mejor de lo que es si tuvieran ellas 
privilegio de dar un voto una vez cada tres o cinco años, a fa 
de un representante en el Parlamento? San Pablo otorgó 
palma a las mujeres que permanecían en sus casas trabaja 
porque reconocía que el hogar es el cristal de la sociedad, y 
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el amor doméstico y el deber constituyen la mejor seguridad 
para todo aquello que nos es rnás querido sobre la tierra. 

Un escntor contemporáneo, después de describir las cuali­
dades que deben carcterizar la naturaleza de la mujer, añade: 
,Casi debiera temer uno, al ver cómo las mujeres de hoy en día 
se agitan fácilmente tras alguna nueva moda de credo o de la­
bores, que el Cielo no está tan cerca de ellas como lo estaba de 
sus madres y sus abuelas : que el poder de la religión se ha de­
bilitado para ellas ; que sus corazones están vacíos de toda con­
fianza segura y fe elevada, en la beneficencia de las disposicio­
nes de Dios.• El autor de estas frases es una señora. 

Antes de la reciente guerra franco-prusiana, fué encargado 
el barón de Stoffel para que informara sobre el estado de la 
opinión y la moral en Prusia, en comparación del de Francia, y, 
entre otras observaciones, dice : ,La disciplina en el ejército 
depende de la. disciplina de la sooiedad y las familias particula­
res. Los jóvenes en Prusia. son educados en la obediencia en 
{(eneral, en el respeto de la antoridad, y, especialID:en_te, induci­
dos a cumplir con su deber. ¿Pero cómo puede ex1st1r esta dis­
ciplina en el ejército francés, cuando no existe en la familia 
francesa? Por otra parte, mirad más allá del círculo de la fa­
milia, en los liceos, las escuelas, los colegios, etc. ¿ Se ha hecho 
algo para desarrollar entre los niños el respeto hacia sus padres, 
el acatamiento del deber, la obediencia a la autoridad y a la 
ley, y, sobre todo, la creencia en Dios? ¡ Nada, o poco menos 
q11e nada! El efecto es que cada año introducirnos en el ejército 
un contigente de jóvenes que en su mayor parte carecen com­
pletamente de principios religiosos y de sana moralidad, y que 
desde su infancia se han acostmnbrado a no obedecer a nadie, 
a discutirlo todo, y a no respetar nada. Y, sin embargo, hay per­
sonas que pretenden que en el acto y apenas llegan ellos al ejér­
cito, podemos habituar a la disciplina a estos jóvenes indiscipli­
nados y sin principios. Estas personas no sospechan que la dis­
ciplina, en el ejército no es otra cosa sino la disciplina en la vida 
privada, esto es, el sentimiento del deber, la obediencia a los 
superiores, el respeto de los principios de autoridad, y las 
instituciones establecidas... La disciplina artificial, una vez 
fundada, podrá. durar algún tiempo bajo la presión de las cir­
cunstancias ; pero llStad seguros de que se desvanecerá. en aire 
tenue en el instante que se Is. ponga ~ prueba., Casi huelga 
decir que el barón Sto(fel fué en estas palabras un verdadero 
profeta. 

¿ Podrá ser que nosotros ~stemos pasando por la misma ope­
ración de Inglaterra?¿ Qne la marea siempre creciente de la de­
mocracia esté dando en tierra con los mejores frutos de la dis-
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riplina doméstica y _del car>kter moral? Somos un pueblo 11 
de vanagloria. Nos ¡actamos de nuestra riqueza, de nuestro 
der, de nuestros recursos, de nuestra fuerza naval y militar y 
nuestra superioridad comercial. No obstante, todo esto pu 
desaparecer de nosotros en pocos años, y podemos convertirn 
como Holanda, en un pueblo rico y relativamente sin poder. 
nación se funda sobre los i~?ividuos que la componen ; y ja 
podrá d1Stmgmrse una nac1on por moralidad, deber, consa 
ción a las reglas del honor y de la justicia, cuando sus ciud 
nos, individual y colectivamente, no posean cualidades idé 
cas. 

Lord Derby observó en uno de sus últimos discursos q 
•Un cumplido caballero me dijo hace pocos días que creía 
Inglaterra había declinado constantemente en aquellas cuali 
des que sostienen la fuerza y el poder del carácter nacional, d 
de el día de \Vaterloo; y aunque no lo dijo con palabras, ded 
de sus modales y su tono, que creía que era demasiado tarde 
raque tuviera remedio; qne el diluvio venía, y que eran feli 
aquellos que ya casi habían vivido su tiempo, y que no sobre 
virían para presenciar la catástrofe. Por supuesto, es posi 
que esa catástrofe pueda venir, y, dadas ciertas condiciones, 
evidente que vendra.» 

Esta es una seria advertencia. ¿ Ha de venir en realidad 
diluvio, como en Francia hace unos cien años? El difunto N 
man Macleod, dijo: «La confusión que existe en este momen 
que empezó poco después de la guerra de 1815, y que está 
llena de acontecimientos como la Reforma, es la más opresi 
Por una parte, hay un trastorno de las antiguas formas del 
samiento, sobre todo en lo social, politico, científico, filosófi 
y teológico. No obstante la mucha presunción necia y el se 
miento del poder por parte de aquellos que guían los arietes 
tra las viejas murallas, exist.i por parte de muchos más, un 
sentimiento de importancia superior de verdad y deber, 9: 
si es justamente considerado, no expresaría sino fe en D 
quien siempre está del lado de la verdad. En lo que se refie 
Escocia, la Iglesia de lo futuro no está aquí. ¡ Ignoramos 
deP cuestiones del mundo ! ¡ Disputamos como mujeres, c 
r.imples verduleras!» 

¿ Qué espect>kulo puede ser más triste que contempl 
hcmbres, y hasta mujeres, que pasan sue vidas teonzand 
charlando sobre los grandes principios en que sus antece 
creían realmente, y que creyendo en ellos legaron a SJl g 
ración los dones de la fe, de la bondad y del cumplimiento 
deber? Hay dos pensamientos que, una vez admitidas en el 
píritu, transforman todo el curso de nuestra vida, la cree 
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de que este mundo no es sino el vestíbulo de un infinito estado 
de ser, y el pensamiento de Aquel en quien el hombre yive 
aquí, 0 debe vivi,r en lo venidero. Cada uno de nosotros tien~ 
poder de elección para segmr el bien o el mal. ¿ Qlll;én podra 
decir cuál será más poderoso? Depende de nosotros mismos, de 
nuestra despertada conciencia y voluntad ilustrada. Tal vez se 
tenga que combatir contra las calamidades y smsabores al lle­
nar nuestros diversos deberes. Pero éstos tienen que ser cmnph­
dos, y cumplidos alegremente, porque_ es la voluntad de Dios. 
Las buenas acciones nos fortalecen e msp1ran buenas acmones 
a los demás ; son como tesoros guardados para la ne?e.sidad del 
que las ha hecho. Fortalezcamos, pues, nuestro espmtu, y Vi­
goricemos nuestra alma, preparemos nuestro corazón para lo 
futuro. La carrera ha de durar lo que dure la vida. 


